
He a q u í una m a g n ífica  es tam pa re p re ­
sen ta tiva  de nuestra  a lt iv a  y  n o b le  estir­
pe a ragonesa , exp res ión  g rá fic a  de  unos 

rasgos que  acusan ca tego ría  ra c ia l.
El ho m b re  de A ra g ó n , ru d o  en su aspec­
to  exte rno , g iga n tesco  corazón lle n o  de 
bondades en su in te r io r, a tra e  en estos 
m om entos lo  a te nc ión  expectan te  de  Es­
pa ña , que  y a  sabe de l d o lo r a le g re  de 
A ra g ó n  en estos meses en que  h a  s ido  
m uro  in d o m a b le  fre n te  a las  a va la nch as  
qu e  a q u í se ha n  vo lca d o  de  todos  los 
d e tr itu s  de la  t ie rra . Y a no se ig n o ra  el 
m a r t ir io  s ilencioso d e  sus c iudades, la  
e xp o lia c ió n  de  sus cam pos, la  ru in a  de 
sus com arcas. La P a tria  y a  conoce a lg o  

de  lo  que  A ra g ó n  ha  hecho p o r e lla .
Y a h o ra , cuand o  aparece  p ró x im a  la  l i ­
b e rac ión  de l país to d a v ía  h o lla d o  po r 
la  p la n ta  in fec ta  de l en em igo , A ra g ó n  
a d q u ie re  a los o jos de  España un re lieve  
especia l, po rque  espera m ucho d e l v i­
g o r de  este p u e b lo , nunca desm en tido . 
A ra g ó n , hoy  com o a ye r y  com o s iem pre , 
p e rso n ifica do  en este b a tu rro  e rg u id o  y  
fírm e  d a rá  de sí cuan to  de  él se espera. 

; Sin jactancias, s in p ro p a g a n d a s  p u b lic i-  
i to r io s . Con la  sencillez s im p le m e n te  de l 

que  cum p le  con su deber.

Uuai

B A I L U O ©  

i  n

A .  F I R A [ N l ( S © s

Ayuntamiento de Madrid



VINO DE ESPAÑA 1 jiiíH

Tylanzanilla
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ITAIIA
San Cucar de Barrameda
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I Banco Español dê  Crédito |
I  CAPITÍL. Ptas. 1C0 000,000 RESERVAS. Ptas. 70.592.594,34 M

I  C ASA C E N T R A L -M A D R ID  |

i  B A N C A - B O L S A - C A M B I O - C A J A  DE A H O R R O S  ^

I  SUCURSAL EN Z A R A G O Z A : COSO, 5 6  |

I  T I P O S  D E  I N T E R E S  ^
*  ^

I.—C u e n ta s  c o r r ie n te s .  A la vista. 1 1/-1 por lOO anual ^
II.—O p e i'iic io n e s  d e a h o r r o :  Q

A) L ibretas ordinarias de ah o rro  Q
d ecu alqu ier claseque ten- *
gano no condiciones líini- ^
‘̂•das.........................................  2*50 por 100 anual

B) I m p o s ic io n e s :  A plazo de 3
m eses  2‘50 por líiO —

A plazo de (i
m eses  3 por 100 —

A plazo de 12 
m esesom ás 3‘5:) p or 100 —

Regirán para las cuentas coriient.es a jvlazo los tipos 
m áxim os señalados en esta norm a para tasim|)osiciones 
a |dazo.

Las expresadas tasas de interés son obligatorias para 
todos los organism os de la Banca privada y Caja de Aho­
rros genei'ales y particulares.

El  ilustre escritor

J. M I Q U E L A R E N A
( E L  F U G I T I V O )

en su nuevo libro

Como fui ejecutado 
eu Madrid

narra ia vida en la capita l de 

España y como fué asesinado

5  P E S  E T A S
en principales librerías 

Editoria l:

I SIGIRANO :: AVILA
(IILL- yjli

b | : í8k 8̂k;í8K»8K)í8 K ^ ;s8k;í8{cí8íí^ ; í^

2 J I I I

^  ZAft^ÁGOZA: Vista del Santo Tem plo M etropolitano  
ó  de N uestra S eñ ora  del P ila r ,  y  de un a n u n cio  de un Q 
X Hotel con fortab le , c é n tr ic o  y  de p re c io s  m oderados. ®llllr D||||Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro primer número, agotado
Con estas palabras se expresa, de modo insuperable, la fe liz realidad del éxito insospechado obtenido por 
VIDA ARAGONESA, que, en efecto, ha visto agotada su copiosa edición a las pocas horas de h; ber sido 
puesto a la venta.
Los cálculos más optimistas que previamente habíamos form ulado, han sido superados con creces por la ex­
celente acogida con que nos ha favorecido la opin ión aragonesa. Pese a las grandes dificultades que toda 
publicación nueva encuentra para presentarse por vez primera en la calle, y de las que esta Revista no ha 
estado exenta, su aparic ión ha merecido el favo r entusiasta de los lectores, recibiendo con ello cuantos en 
la misma colaboramos, una prueba de confianza y aplauso, que será estímulo para la futura labor, y premio 
antic ipado a la tarea que nos hemos propuesto realizor. La demanda de ejemplares ha sido tan nutrida que 
nos ha im posibilitado el servir nuevos pedidos hechos desde distintos pueblos de la Región, a los cuales ex­
presamos desde estas líneas nuestro sentimiento por no haber podido complacerles.
Y no es tan solo esa demostración implícita de confianza y aliento, la que nos ha sido otorgada. Numerosas 
cartas y comunicaciones han llegado a estas oficinas, conteniendo gratos testimonios de la simpatía y con­
fianza que ha despertado VIDA ARAGONESA con la presencia de su prim er número en la vía pública.
En primer término, como altísimo galardón para la buena voluntad de nuestra obra incipiente, figuran unas 
palabras de felicitación que se ha dignado transmitirnos el Caudillo, Generalísimo Franco, llenándonos de 
legítimo orgullo, y que constituirán de ahora en adelante el mejor estímulo para esta Redacción, agradecida 
a tan significativa prueba de confianza. Ellas son ya premio anticipado a un esfuerzo que no hemos de re­
gatear en la misión que voluntariamente hemos aceptado.
También el héroe legendario del A lcázar de Toledo, general Moscardó, primera Autoridad M ilita r de la Re­
gión, ha tenido la gentileza de acusar recibo a nuestra Revísta, con unas frases de afecto que conservaremos 
siempre como ofrenda gentil de quien ha de ser, por sus virtudes espartanas, ejemplo de las generaciones 
futuras.
Análogos plácemes nos han dispensada las demás ilustres personalidades que ejercen actualmente los car­
gos de responsabijidad civil y  política en nuestra tierra, obligándonos a una correspondencia esmerada los 
deseos de prosperidad que nos dedican.
Y por último, queremos hacer resaltar asimismo el hecho de que también los mozos aragoneses que están 
ofrendando a a Patria la contribución de su heroísmo, han fe lic itado a VIDA ARAGONESA con palabras 
viriles de buen augurio, en cartas que hemos recibido llenándonos de emoción sincera al leerlas, y en las 
que palpita el sentimiento patriótico de nuestra brava juventud, asombro del mundo, al que están salvando 
con su sangre estos muchachos admirables.
Réstanos expresar nuestro agradecim iento a cuantos nos han significado su adhesión o simpatía, por el 
aliento que éstas nos prestan para la labor futura y porque las consideramos como estimulante al buen deseo 
de servicio que siempre ha de ser la norma de nuestra actuación.
A  todos quedamos reconocidos por los elogios que nos han prodigado, superiores quizó al mérito propio, 
y que aceptamos en lo que tienen de homenaje a esta obra, modesta en medios naturales, pero rica en v i­
bración idealista y en propósitos de perfección.

Siem pre hay un momenfo

P a ra  h a cer  e l  b ien , s iem p re  h ay  un 
m om en to ; y  cu an do es la  Patria  
(¿uien lo  p ide, lo s  m om en tos fíuyeTi 
d e l d ía  en  su rtid o r  c la ro  y continuo. 
E n tr e  h o r a  y h o r a  d e  trab a jo  dis­
tin to, en tre  m in u to y m in u to d e  la 
m ism a ía en a , s iem p re  h ay  un m o­
m en to  g'ue d ed ica r  a  lo s  so ldados  
d e  E sp añ a . C ada m u jer  d eb e  pen­
sar, a l  term in ar  e l  d ía : «H oy  estoy 
con ten ta  d e  m í m ism a, p org u e  he  
p ro cu ra d o  una sa tis facc ión  a (juien 
lu ch a  p o r  m i tran q u ilid a d  y  m i 
bienestar» .Ayuntamiento de Madrid
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Juventud, divino tesorb^AL ô ;
«Ya suenan los claros clarines...»
Rubén Darío presintió, desde el fondo de su alm a hispana, 

las futuras glorias que ahora son realidad esplendorosa en 
nuestra España. Y  las cantó  sin saberlo, con sus m ejores estro­
fas de verso castellano, gala y orgullo de la poesía am ericana.

Suenan, en efecto, los claros clarines, im pregnando el aire 
español de vibraciones épicas. Y  la juventud se agrupa a su 
llamada, pictórica de entusiasm o, cantando canciones de am or 
y de guerra, no jiara form ar en el co rte jo  de los triunfadores^

•X

m. f.; 
' **v

íSm

le  será m añana prem io a su dura labor de hoy, sino para 
lu char, anhelante de gloria y de sacrificio, conquistando a pre­
cio de heroísm o el derecho a la  v ictoria, o abrazándose a la 
m uerte si es que llega, para ascender con ella a las escuadras 
sin relevo de la guardia eterna, donde se presta a la Patria  el 

m áxim o servicio.
Lo sabe bien este flecha, orgulloso de sentirse actor en la 

contienda magna, aunque p or hoy sea tan solo com o nuncio 
de la gloria d ifícil y aspirante a com partirla.

F lechas y cadetes, juventud florida de hoy, fruto aún en 
form ación, cantera inagotable de la Patria, falanges para un 

relevo próxim o o para una m ultiplicación 
del poderío im perial.

M arcialidad, cultura física, form ación es­
piritual, potencialidad evidente. Clarines, 
clarines de v ictoria inalienable, que atru e­
nan ya lo s aires en evidenciación de rea li­
dad gozosa y en prom esa de m ayores victo­
rias posibles.

«¡Juventud, divino tesoro!»
VIDA ARAGONESA se com p lace en traer 

hoy al p rim er plano de sus páginas esta figu­
ra  varonil, arrogante, de un m uchacho que 
quiere ser hom bre, y que sintiéndose hom - 
lire  coopera a la liberación  de la Patria en 
la misión que le ha sido confiada, lanzando 
al viento las notas alegres de su clarin  gue­
rrero , entonando el him no triunfal de la F-s- 
paña Una, Grande y Libre,

En él. saludam os a la pléyade inquieta 
de m uchachos, para quienes su m ayor ilu­
sión estriba en prestar un servicio , llevando 
satisfechos, con orgullo, el uniform e que 
im prim e carácter, y aspirando a que la  edad 
les perm ita efectuar otras m ayores aporta­
ciones de actividad patriótica.

M erecen el estim ulo y la ayuda de todos, 
pues ellos representan el p orvenir inm edia­
to  de la P atria , que será en su conjunto lo 
que ellos sean. Sus virtudes han de record ar 
las grandes virtudes de la raza, que dieron a 
España una m isión sin par en el Mundo, y 
un Im perio que se extendía p or toda la  re­
dondez de la T ierra .

Cadetes y Flechas: Esta Revista quiere 
ayudaros en el aspecto que le  es dable ha-- 
cerlo . Hay entre vosotros m uchachos que- 
poseen condiciones literarias y arlislicas 
que se deben fom entar, com o lo  demuestran 
algunos escrito s que hem os recib id o  y  que 
hem os exam inado con la  atención que re­
quiere su m érito. VIDA ARAGONESA publi­
cará en núm eros sucesivos los trab a jos que' 
recíba de vosotros, y que a ju c io  de la D irec­
ción  sean dignos de recib ir  los honores de 
la  im prenta.

Ayuntamiento de Madrid



asi se

reza... y

así se luclia 
en nuestro 
írente

alto-ara¿onés

FÁBRICA
D E

PLATERIA
Í 6 R A B A D O  M E D A U A S  

A R T IC V IO S  R E L IG IO S O » !
I a ñ T I C V O S  T A L L E R E S  D E  ^  

F A C I  H ""»  ^

[PEDRO FACI
c o y a  n e -12

■ ^ Z A .R A & O Z í \

Fotóérafos y  aficionados de Aragón
VIDA ARAGONESA co m u n ica  a  to á o s lo s  fotógrafos y  afícionados  

de A rag ó n , que a b o n a rá  SEIS PESETA S por ca d a  fotografía  que  
publique.

Nos in teresa , no solo  fo to g rafías  de g u e rra ,  s in o  c u a n ta s  n o tas  de 
a ctu a lid a d  de algú n  re lie v e  o fre z ca  la  v id a  de n u estro s  pueblos  
de A rag ó n .

T odas la s  fo to grafías  deben ir  re sp a ld a d a s  lo m á s  am p liam en te  
posible, so b re  el asu n to  que se refieran  y  d ir ig ir la s  a  n u e stra s  
ofícin as: C O S O ,  7 3  : :  Z A R A G O Z A .

Ayuntamiento de Madrid



1.® Al derrum barse el 
frente rojo asturiano, so­
lo pequeñas em barcacio­

nes como esta han po­
dido escapar cargadas de 
ev ad id o s, deslizándose 

bajo las som bras de la 
noche por entre nuestras 
unidades que b loquea­
ban el Cantábrico. La 
travesía del bravo mar 
en tempestad, ha sido 
una verdadera expiación 

para sus ocupantes.

2.° Grupo de ro jo s as­
turianos, en el puerto de 
Burdeos, recién  llegados 
de la Asturias m artiriza­

da por ellos.

S® Maunilica estam pa de herm andad espa- 
ñola. Soldados, falansistas y lu-
cban juntos defendiendo a la P atrja  desde 
esta tnncbera'/com o feliz presagio de fiduia

4.® N uestros h eroicos soldados cruzan los 
m ontes y los valles alto-aragoneses con la . 
fe alentadora del triunfo definitivo.

com penetración para la Obra de la paz.

Examinando nuestros anuncios, 

encontrará lo que necesita.

C O R R I J A  E L  E S T R E Ñ I M I E N T O  

C O N

L A X I B  E  R o
Ayuntamiento de Madrid



C R O N I C A S  D E
A ^ a e lla  m a ñ a n a  ¿ e  N oviem bre •••

A c u e lla  ta rd e  d e l  m es d e  N ov iem b re  d e  l9 3 6 , 
sop lab a  un v ien to h e la d o r  en  n u estra  p os ic ión  d e l  
éren te  a ltoaragon és. N o s  h ab íam os  conéreé& do va­
r io s  so ld a d o s  y vo lu n tarios en  la  ch abo la , d en tro  d e  
la  cu a l un p a lm o  d e  p a ja  m en u da  q'ue cu bría  e l 
su e lo  nos p reserv ab a  d e l  f r ió  d e  la  tierra , a  la  p ar  
(íue unas a r p ille r a s  im p ed ían  qu e e l  a ire  cortan te  
p en etra se  lib rem en te  p o r  la s  m ir illa s .

C ada cu a l con taba  p or  tu rn o «su caso».
Joaq u ín , un m ozo fo rn id o , aunque d e  p ocos  años, 

s im p ático  y atrayen te, n a tu ra l d e  un p u eb lo  vecino, 
ex p licó  e l  suyo. C ierta  n och e  d e  p r in c ip io s  d e  A g os­
to  h ab ía  h u id o  d e  su  casa en e l  m om en to  en  qu e lo s  
ban d id os v om itad os p o r  lo s  an tros  ca ta lan es  se  d is ­
pon ían  a saqu earla . Su p a d r e  h ab ía  p od id o  escon ­
d ers e  m in u tos an tes, y n ad a  m ás h ab ía  sab id o  d e  él. 
A  su  m ad re , según d esp u és su po, la  m ataron  aqu e­
l lo s  cr im in a les  p o r  no p o d e r  d ec ir  d on d e estaban  
« los  h om bres»  d e  la  casa. Y  su  h erm an a , una p r e ­
c iosa  ch iq u illa  d e  d iec in u eve años, en loqu ecid a  en  
presencia d e  tanta traged ia , p erd ió  e l  con ocim ien to  
cu an do iba  a s e r  ob jeto  d e  abu sos in ca lificab les  y se  
a r ro jó  a l pozo qu e ab r ía  su  boca  acogedora  en  e l  
patio . E l  soñ aba  d esd e  en ton ces en  vengar tan to  
crim en , p ara  lo  cu a l h ab ía  r ec la m a d o  un fu s il  y se  
h a lla b a  en  n u estra  com pañ ía.

S e  h izo  d e  n oche. F u eron  re fo rz a d o s  lo s  pu estos  
d e  cen tin ela . U na consigna c ircu ló  p o r  lo s  p a ra p e ­
tos : v ig ilar e l  terren o  qu e ten íam os d e la n te  d e  n os­
o tro s  y av isar an te cu a lqu ier  sospecha .

L o s  qu e estábam os lib r e s  d e  serv ic io  n os a co sta ­
m os so b re  la  p a ja  en  e l  in te r io r  d e  la  chabola . S ó lo  
se  oían lo s  d isp a ro s  su e lto s  d e  lo s  vigilantes, que  
cad a  d iez  m in u tos daban  con  e llo s  la  consigna d e  
«sin novedad».

—¡P ac ! — y vu elta  a l silen cio .
M e dorm í.
D e  pronto, yo no sé  cuánto t iem p o  hab ía  pasado, 

me sacudieron violentamente, a l  p a r  qu e ord en aban  
en  voz baja.

—¡D eprisa! T od o  e l  m u n d o a la  tr in ch era ! L l e ­
var la s  bom bas d e  m ano.

S a lía m o s  a tro p e lla d a m en te  fu era  d e  la  ch ab o la , y 
p rov istos  d e  toda  la  m u n ición  qu e p u d im os  frans- 
jKJrfar, ocu pam os n u estro  p u esto , d on d e fu im os  
p u estos  a l  c o rr ien te  d e  todo.

H ac ía  unos m in u tos qu e s e  h ab ía  p resen tad o  en  
n u estra s  avanzadas un paisan o, e l  p a d r e  d e  Joaq u ín , 
qu e s e  h ab ía  ev ad id o  d e l  p u eb lo  p ara  av isarn os qu e  
d etrá s  d e  é l  ven ia una co lu m n a d e  r o jo s  d isp u estos  
a tom ar p o r  so rp resa  n u estras  p o s ic io m s , am p a ra ­
d o s  en la s  som bras  d e  la  n oche.

A gu zam os e l  oído... N o  h ab ían  p asad o  d iez  m i­
n utos, p u d im os p erc ib ir  ru m or  d e  gen te qu e avanza­
ba s ilen c io sa  en  d irecc ión  n uestra .

E l  j e f e  d e  la  posic ión  te le fo n eó  a  la  a r t il le r ía  d e  
retag u ard ia , in d icán d o le  lo s  ob jetivos.

Un s ilen c io  abso lu to  se  d esp lom a b a  so b re  e l  cam ­

po, cu b rién d o lo  d e  una espesa cap a  d e  p resen ti­
m ientos.

E n  la  posición  m ás avanzada, Jo aq u ín  enseñaba  
ráp id am en te  a su  p ad re , d o tad o  y a  d e  un fu s il , el 
m an ejo  d e  la s  bom bas d e  m ano.

C ontüvim os la  resp irac ión . E v id en tem en te , el 
en em igo h ab ía  d esp leg ad o  y  avanzaba so b re  nuestras 
posicion es, a rra strán d ose  en t ie r ra  am p arad o  por  
la s  som b ras  d e  la  n oche.

D e p ron to , a una señ a l d e  n u estro  m ando, ro m ­
p im os e l  fuego.

L a  lu ch a  d u ró  d iez  m in u tos escasos.
E l  enem igo, fra ca sa d o  en su  in ten to  d e  so rp ren ­

d ern os , d iezm ado , se  re tirab a  d esord en ad am en te, 
llev án d ose  la s  ba jas qu e p od ía  a rrastra r .

E n ton ces , Joaq u ín  y  su p ad re , carg ad os d e  bom ­
bas d e  m ano, e l  fu s il  terc iad o  a  la  esp a ld a , se lan za­
ron  fu e ra  d e l  p arap eto , sa lta ron  la s  a lam brad as , y 
d esobed ec ién d on os  a cuantos le s  g ritábam os qu e v ol­
v iesen  a la  tr in ch era , se  lan zaron  v elozm en te  en  p er ­
secu ción  d e  los fugitivos, lan zán d o les  bom bas y  m ás 
bom bas, m ien tras  se  le s  o ía  g ritar :

¡C an allas , can allas, tom ad!
Y as i una letan ía  d e  ja cu la to r ia s  «sem ejan tes» , a 

cada una d e  la s  cu a les  segu ía la  ex p lo s ión  d e  un a r ­
te facto .

H asta  qu e e l  s ilen c io  volvió a ca er  p esad am en te  
so b re  e l  cam po-

Con la s  p r im eras  h o ra s  d e l  a lba , sa lim os en s e r ­
v icio  d e  d escu b ierta , Joaq u ín  y su  p a d r e  no hab ían  
vu elto  a  la  posic ión  y era  p rec iso  bu scarles.

N o s  d isem in am os p o r  p a tru lla s  d e  tres.
F u i yo. A  unos d os  k iló m etro s  a van gu ardia d e  

n u estros  p arap etos , abrazados, ten d id os  en  e l  suelo , 
d escu brí a l  p a d re  y a l  h ijo . A m bos estaban  h erid os . 
Me acerqu é  a e llos . Vivían.

T en ían  la  cara  son rien te , ilu m in ad a  p o r  un h a lo  
qu e a m í m e p arec ió  celestia l.

S e  h a llab an  ro d ead o s  d e  cadáveres enem igos.
L e s  p res ta m os  lo s  p r im ero s  au x ilios , y lo s  con ­

d u jim os a la  posición .
D u ran te  e l  trayecto, n i e l  p a d r e  n i  e l  h ijo  ex h a ­

la ron  la  m en or  qu eja . P o r  e l  con trario , s i  le s  p r e ­
gu ntábam os p o r  sus h er id a s , con testaban  in v ariab le­
m en te  con  voz d éb il:

—E s to  n o  es nada. ¡A rr ib a  E sp añ a!

H oy  h e  vu elto  a r eco rd a r  este  ep isod io , sen tad o  
m an o a  m an o  en e l  c a fé  con  e l  señor T om ás, e l  p ad re  
d e  Joaq u ín , qu e espera , rep u esto  d e  su s h er id as , a 
qu e su  p u eb lo  sea  lib era d o , m ien tras  su  h ijo  su rca  e l  
espacio , p ilo to  d e  aviación , y v isita su  t ierra  y  la  ene- 
m iga, p rod u cién d ose  a  d ia r io  con e l  ím p etu  qu e tan ­
to  a som bro  p ro d u jo  a  cuantos lo  p resen c iam os en  
a q u e lla  n och e  g lo r io sa  d e l  m es d e  N ov iem bre  
d e  l9 3 6 , cu an do e l  v ien to h e la d o r  b a rr ía  la s  p o s i­
c ion es d e l  fr e n te  altoaragonés...

B A R
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Viajero, si en tu p e r e g r i ­
no ca m in a r  t¡e e n c u e n ­
tras en A ragón, no dejes  
de v isitar  la h e r o ic a  c iu ­
dad de H u esca, e s c e n a ­
rio de in n u m erab les  h e­
roísmos y  b atallas , y  de 
las in olvidab les le y e n ­
das h istó ricas  de aquel  
Rey Monje, que e lig ió  
como rom án tico  le t iro  
esta imponente m ole , la  
Catedral, an tig u a  Mez­
quita de b ellís im as pro­
porciones, ob ra  m a e s tra  
de Form enl, y  h o y  p ri­
mer templo d io cesan o .

U R B S  V I C T R I S  O S C A
Huesca revive hoy la em oción de sus glorias h istóricas, h ech as piedra en sus torres m ilenarias y ™  

riana. Cuna un tiem po de reyes, de guerreros y de santos, la  ciudad altoaragonesa adquiere en la
figuras, e l ím petu n ecesario  p ara  re a liz a r  en n u estros d ías, ca llad am en te , una grandiosa ep op eya qu e no lene ^

a las m ejores de su H istoria , y que puede parangonarse dignam ente con las más sublim es de la contienda actual, tan n c a  en

hechos excepcionales de valor colectivo. , , ,  , i «n.. i.. ..ovao ak
Desde Agosto de 1936, es blanco del fu ror de un enem igo im placable, síntesis de toda maldad, que ceba en ella  la ^

su impotencia. Ha sufrido com o Oviedo, com o Teruel, pero eh silencio, envuelta por la penum bra en un vacio que ha retenido 
el eco de su tragedia y la grandeza de su gesta. Es humilde, excesivam ente hum ilde, y no ha querido lanzar a vuelo las cam pa­
nas ni herir el m etal de los clarin es de la fama para que pregonen su heroísm o. Porque Huesca cree  que b ree  lo ^  
que el cum plim iento del deber no es un m érito, sino una obligación sagrada e inalienable. Y  alii esta, riendo y cantando en
medio de su dolor, contenta de ser heroica, porque así sirve a España. .ic

Ha vivido dias de intenso dram atism o, com o aqnel m em orable 31 de Agosto de 193h, en que después de ca to .e e  h o r a s jte  
caer bom bas sobre la ciudad, sin interrupción, la juventud organizó una ronda que se deslizaba por las calles llenas de e s c o ^ ,  
bros humeantes, lanzando al aire las briosas coplas de la jo ta , alusivas a la cobardía cn m in al de sus verdugos, coplas que eran

juram ento de voluntad num antina. . ,
o com o las repetidas jornadas, en que unos cientos de soldados y volúntanos han rechazado ‘ ^

Tuerzas diez veces superiores en núm ero y dotadas de potente m aterial b ebco , que bu b.eron  de d e jar en la
sus m ejores efectivos, deshechos p or eslosjó v en es adm irables que disparaban con la  sonrisa en los labios, < l e ^ o s  con
mayor naturalidad a no dar un paso atrás, porque ello  representarla la v iolación de la ciudad p o r la pezuña

V asi en Agosto, y en Septiem bre, y en O ctubre, y en F eb rero  del año sigm enle, y en Jum o, y en cuantas ocasiones
migo ha intentado sorprender a la  vieja  ciudad para adueñarse de ella. . rv«o .iiiroho pn

La torre de la Catedral ha sido un com batiente más. y ha tenido la desgracia de perder sn airoso ■ 
linea recta al Cielo, pero no porqne la m etralla enemiga lo  haya am putado, sino por nn accid en te f  
festejar nn triunfo n L lo n a l, m ientras reía con el estruendo de los cohetes, a dos pasos del
Huesca, amputada tam bién com o su torre  principal, sigue en pie, con sus heridas abiertas, pero m irando hacia arriba , y riendo 

siempre optimista.
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A rro z  a la ita liana

En una cacerola se hierve el arroT̂  con caldo. 
Cuando está a punto, con los granos bien enteros, se 
escurre y se le me:(cla con queso rallado Parmesan o 
Gruyere, manteca y unas trufas u hongos. Se revuelve 
todo bien y  se coloca en una fuente de hoí'uó. Se es­
polvorea la superficie con queso, pan rallado y  manteca 
y  se mete en el horno hasta que se dore. Se sirve en 
seguida.

Lom o Princesa

Se coloca el tomo en una fuente que tenga tapa, 
poniéndole el siguiente adobe: dos ajos picados, canela 
eu'polvo, pimienta-, azafrán, sal, cebolla, vino blanco, 
laurel. Se tapa bien la fuente y  se deja asi por espacio 
■de dos horas Se pone en una cacerola )  cucharadas de 
fnanlcca-, cuando está caliente se fr íe  una corteja de li-  
■món y , cuando está negra, se saca. Se pone a  dorar el 
lomo, luego se le echa un poco del jugo del adobe, se le 
echan tomates sin piel y picados, y se deja cocer hasta 
que está todo a  punto.

Sesos a la C rio lla

Se limpian dos sesos y  luego se pasan por agua 
hirviendo y  se cortan en rebanadas. Se enmantcca una 
fuente de horno y  se va colocando en ella una capa de 
sesos, luego una capa de patatas cortadas en rebanadas 
Jtnas, una capa de pan rallado, queso, pereiil y ajo

bien picados, sal y  pimienta; otra capa de sesos, otra 
de patatas, etc., y  asi hasta llenar la fuente., cuidando 
de que arriba quede una capa de pan rallado y  queso. 
Se echa por encima una ta^a de aceite, media taza de 
agua y unos trocitos de manteca, Se tapa la fuente y  se 
pone a horno regular.

Pasas de M á laga  a la Condesa

Se prepara un arroz que resulte bastante
espeso. En caliente, se pofie dentro de un molde redon­
do, hueco en el centro, y  se deja enfriar.

Aparte se limpian de granos medio kilo de pasas 
moscatel y  se dejan en maceración con cien gramos de 
azúcar y  cuatro o seis cucharadas de agua de azahar; 
es conveniente que las pasas permanezcan en esta mace- 
ración el mayor tiempo posible, y  si pudiera ser toda la 
noche mucho mejor; será, pues, necesario preparar las 
pasas con anticipación.

Ya fr ió  el arroz, desmoldea sobre una fuente re­
donda, y  se colocan las pasas form ando un montículo 
en el centro hueco del molde; el arroz se salsea con mer­
melada de grosella muy encarnada, y  se sirven.

N ota. — El arroz leche tiene que estar bastante
espeso para que, cuando se enfrie, pueda desmoldarse 

sin que pierda la form a del molde; es conveniente untar 
con manteca de vacas d  interior del molde antes de po­
ner en él el arroz, y  desmoldearlo con facilidad,
sumergirlo antes un momento en agua templada.

1
1
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lA  CARTA DEL M OZO
Ya soy cabo... ¡madret; 

llevo en la guerrera 
dos galones nuevos, fan ccoforac/icos> 
como /os fresones que cogí en la huerta.

/Mac/re/... ya soy cabo; 
llevo en la cabeza 

un cgorrico» tieso, con una pesfana 
de la misma tela 

que la cinta rojo de fpunticos* negros 
todos en «ring/erai.

Me hacen e/ sa/udo... |más mozos de l pueblo! 
¡madre! yo v/gi/o hasfa a ' cenf/ne/a 
y si alguno quiere enfrar a l cuartel 
yo soy el primero que da la licencia.

Yo soy el que ordeno todos los relevos,- 
si forma la guardia, yo aviso al trompeta; 
me hocen el sa/udo... /más mozos del pueblo. 
i'cmadrecicai mía... ya esfarós confenfa/

...¿Que por qué soy cabo? 
porque como un «cucoi, detrás de unas piedras, 
maté al que tenía lo am etralladora 
que no nos dejaba crech/sfarj siquiera.

Yo lo vi de lejos; 
me fu i por un cerro «dale que te arread 
y cuando él estaba más cazacanao> 

allá, en su frinchera, 
me escurrí despacio hasfa unos pedruscos 
pegándole un tiro en la misma testa.

¡Vaya rabasaire!... coyó, como un sapo/ 
lo que es ese, itiadre..., ese no resuella; 
después me eché a l hombro la am etralladora 

con toda mi fuerza, 
y busqué a los míos con tanta alegría 
que no me dejaba respirar la lengua.

Todos los soldados me echaron /más vivas! 
y m comandante, con la voz serena, 
les dijo o los quintos: ¡ahí tenéis un hombre/ 

jun hombre de veros!

Va soy cobo... jmodrel 
llevo en la guerrera 

dos galones nuevos tan tcoloradicos» 
como los fresones que cogí en la huerfa...

De 80 lilro  «Alma Nacional*.

¿Me dejas ahora 
festejar... con ella? 
anda... ¡€madrecica»!... 
¿verdad que me dejas?

Cuando un «zaga/ico» leía despacio 
la carta a la vieja, 

pasó la baturro, camino a la fuente, 
llevando los cánfaros, juncal y mímbreno.
La moza iba  oyendo la voz de l chiquillo:
—ya soy cabo.../m adre! *

Qué dulce cadencio; 
oquella pala'cra le daba un orgullo...
—¿me dejas ahora festejar... con ella?
La moza, al oírlo, femblaba, femblabo, 
tenía en su frente rumor de colmena; 
y a l ver se quedaba parada y mirando 
le d ijo  gritando, gritando la vieja: 

¡iPefrica»!... ya es cabo; 
acércate... /prenda!...

Caía la tarde.
Bajaba la yunta, de arriba: de la era,- 
volvían los hombres contando de l monte; 
la fuente trenzaba su sarta de perlas 
y cuando en el quicio de la gran casona 
se daban un beso la moza y la vieja, 
el pobre cartero traía otra carta 

pa \a  ella... paro ella.

/Qué cosas diría 
la «cartica» aquella!

¿Y qué no diría 
si sus ojos vieran 

cómo se besaban llenas de alegría 
su novia y su viejo?...

IQué buenos los pueblos!
¡qué larga la guerra!

/qué cartas, las cartas de los «soldodicos», 
qué madres tan santas, qué novias tan buenas!

% San Nicolás Francia
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1. MiissoUni, en R o i u í i  

despidiendo a unos 
voluntarios que m ar­
chan a la lucha contra

e l Comunismo

2. V íctor Manuel 111, 
a quien el pueblo ita 
liano ha rendido un 
horacnage en el an i­
versario  de Pescaia

3. E l F u h rer desíila 
con su séquilo en la 
conm em oración «le la 
Revolución Nacional

socialista
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l i f !

1.® H om enaje de los Je fes  de las Juventudes alemanas, 
en la Puerta del Carm en, a nuestros gloriosos m ártires 
p o r Dios y por la Patria.

2.® Comida fraternal organizada por la  Falange Espa­
ñola Tradicionalisla de Zaragoza, en honor de un ilustre 
general legionario; en la posada de Las Almas.

3.® L os Jefes de las ju ventud es hitlerianas, en su visita 
a la  capital de Aragón, han querido rend ir un tributo 
postum o a los caídos p or España y por la Civilización. 
He aquí un aspecto del acto.

4.® Las Autoridades de la m il veces heroica ciudad de 
Huesca, ¡iresidiendo uno de los actos celebrados en la 
F iesta  de los caídos.

Fotol Skoáler

D a r lim osn a en la  v ia  p ú U iea  es fo ­

m entar la  m endicidad» cuando n o  la  
kol¿anza* Elntre^a t u  ó1>olo a  la  O b r a  
cumbre de la  Falange A u x ilio  S ocia l’ ’

COMPAÑIA A N Ó N IM A  DE SEGUROS 
Fundada en Zaragoza el día 21 de Abril de 2927

C a p ita l to ta l suscrito : Pesetas 4 .0 0 0 .0 0 0

SEGUROS contra INCENDIOS 
SEGUROS contra ROBO 
SEGUROS de paralización de trabajo

Representación en todas las capitales y pueblos importantes

Dirección en Zaragoza: C 0 5 0 ,35
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El CERCO DE MADRID
A P U N T E S  D E  U N  S I T I A D O

¡CANALLAS, CANALLAS!

Un ínfimo nuesfro, entró en e! despacho y arrebata­
damente me d ijo : «jHan matado a JuÜo!» Y comenzó o 
Üorar con desconsuelo; en algún instante podía conte­
ner el llanto, para repetir con implacable odio: «¡Cana­
llas... Canallas...!»

Ld trágica noticia me llenó de am argura. A rropé mi 
alma do lorida con el sosiego del silencio, y durante un 
rato seguí escuchando a nuestro amigo: «¡Canallas... 
Canallas!...» Las lágrimas dejaban en sus mejillas la en­
cendida huella del escozor. Atardeció; en los altos 
cielos, las luces desvaídas del crepúsculo anunciaban 
el nacimiento de las estrellas. En la tierra, las venenosas 
estrofas de «La Internacional» se arrastraban entre blas­
femias, pistoletazos y maldiciones. ¡Pobre Ruiz de Alda!

BRINCÓ EL NAVARRO

Estábamos unidos por una fuerte amistad: los dos 
éromos regionalistas, y  en unión de Pedro Sáinz Rodrí­
guez, de Sangróniz, de Ulargui, de Díaz Ferrer, de Be- 
nasque, defendíamos en nuestras reuniones de la calle 
de Los Madrazo, la in tang ib ilidad sacrosanta del con­
cepto político de España. Cuando esto hqcíamos, las 
palabras de A lda eran modosas y cordiales; las mías, 
rudas y bravias; a vecés aquél se encoragrnaba, que­
brando con estos sulfuramientos su tersa ecuanim idad. 
Y sus palabras parecían trallazos.

— ¡Brincó el navarro]— le decía para animarle.
El navarro sonreía y pausadamente afirm aba:
— Pronto, más pronto de lo que vosotros os suponéis, 

España será fascista...
—¿Cuándo? ¿Cuándo?—se le preguntaba irónica­

mente.
— Cuando os convenzáis de que hoy, en el mundo, 

no existe más problema que el derivado de esta opción: 
o con el Comunismo o con el Fascismo.

Y ,girando la m irada, despectivamente añadía:
- -Lo  demás no interesa, porque no tiene im portan­

cia. Democracia, Parlamento, votos, actas, formas de 
G obierno, sólo son como dice éste—y me señalaba 
riendo — ¡Naturalezas muertas!

El aplom o con que hacía esas afirmaciones nos Im­
presionaba, y alguno le replicó:

— Eso es un suicidio.

J U L IO  R U IZ  DE ALDA

— Mejor. Más vale m orir de un pistoletazo, que mor­
d ido por la lepra.

Y alegremente volvía a reir.

EL HOMBRE

Era fuerte, de ta lla  proporcionada, ancho de pecho, 
musculoso y sanguíneo. El temple sereno, y am plio y 
tolerante el espíritu; poseía una gran cultura y una 
magnífica sencillez, nunca cayó en el feo pecado de la 
modestia ¡nsentida. Su vaz engobda tenía un empaque 
señoril; la sonrisa fué su compañera fiel, y en los ojos; 
de penetrativo mirar, enamorados de amplitudes ¡limi­
tadas, le aleteaba la llama del genio. Fué bueno y ge­
neroso, y por esto, supo vencer sin ambición y triunfar 
sin vanidad.

Cuando me refería cómo poco a poco iba sembran­
do la semilla del nacionalismo-sindical en el corazón 
de los muchachos que a su lado se agrupaban, parecía 
transfigurado; su im aginación se expandía gloriosa­
mente pensando en que un día... ¡un día!, los mucha­
chos en los que las gentes sólo querían ver seres débi­
les y apocados, escribirían con fuego y con sangre, la 
heroica página del resurgimiento español, potente, lu­
minoso e imperial...

—¿Tú crees?
No me dejó term inar.
—¿Que si creo? No te imaginas de lo que son ca­

paces esos cachorros... Llevan en el corazón un manan­
tia l de inmensas energías, alimentadas por una magna 
y común aspiración. Hasta ahora, no hocen más que el 
am or a la muerte, pero les basta escuchar una ironía 
punzante; un apóstrofe violento, o un. inciso desdeñoso, 
para que elásticos y- acometedores brinquen e impon­
gan al grito  de ¡Arriba España! el respeto que se les 
debe.

YA TENGO TRES MIL

Una tarde, en su casa de Abascal, ponderaba el 
progresivo aumento de los afiliados al nacionalismo, y 
su palabra se enriquecía, con giros y modulaciones in­
sospechadas. En ellas latía la pasión, el ímpetu y la fe.

—Ya son miles ios que nos siguen y esperan que 
suene !a hora del ¡Presente! El día qué consiga arm ar­
les, Falange tendrá tres rnil hombres con tres mil pisto-
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las pero éstos son pocos. Si encontramos dinero ese 
número se cuatriplicará, y entonces, sólo en M adrid  se­
rón doce mi! los que harón guardia para defender 
nuestro credo, sintetizado en estas tres palabras; «Justi­
cia, Trabajo, Pan». Con tal ideal barreremos e! Comu­
nismo y cortaremos las alas a muchos señores.

—¿A quién?—le pregunté extrañado.
—A los que si nos ¡alean es porque esperan que 

con nosotros llegará e! advenim iento de un Estado que 
salvará sus privilegios. Dejó pasar un silencio y anadio:
En medio de todo me inspiran lástima; candorosamen­
t e , suponen que nosotros va­
mos a jugar nuestra vida 
y sobre todo la v i d a  de 
nuestros muchachos, para 
convertirnos después d e l 
triunfo... en guardas ju ra ­
dos de sus intereses... Y reía 
sarcásticamente, para aña­
dir con ceñudo gesto:

—A todos les nutre ei 
materialismo con idéntica 
carnaza; sólo se diferencian 
en que los unos la devoran 
sin adobo y los otros se la 
comen con refinamiento, 
pero ni éstos ni aquéllos ad­
miten como norma de su 
vida la espiritualidad. Y a l­
tivamente afirm ó: Pero la 
impondremos. Para eso te­
nemos nuestro lema: «Jus­
ticia, T r a b a j o ,  Pan». Lo 
demás nos tiene sin cui­
dado.

Dejó de hablar; desde la 
alta ventana vimos cómo la 
tarde se encendía en un fes­
tival de luz, y el viento po­
nía desconciertojy desorden 
en los árboles; unas nubes
revueltas y barrocas se llenaban de oro. En el silencio 
creí escuchar el sereno y fuerte la tido del corazón de 
Julio Ruiz de Alda.

EN LA COMEDIA

Yo le había dicho a Ruiz de A lda ;
— Oyeme: Dicen unos que el orador nace y no se 

hace, mientras otros afirn ian lo contrario; yo no sé 
quién tendrá, razón, pero lo que me consta es que tú 
escribes muy bien, pero hablas muy mal.

— Gracias.
No te enojes. ¿Te acuerdas de tu conferfen.cia en

el Teatro M aría Guerrero, a raiz del salto sobre el At-
lóntico?

_¿ Y  qué?— preguntó secamente.
— Pues que'constó de dos partes-, una leida y otra 

hablada. En la primera, dominante al púplico desdie el 
prim er momento. Aún recuerdo aquel párra fo  bruñido 
y luminoso dedicado a las gentes del campo brasileño, 
que desde la costa dorada y verdosa, fo rm ando un in­
term inable cordón, os saludaban y vitoreadan a Espa­
ña, mientras tu «Plus Ultra», volando majestuosamente 
se perdía entre la bruma...

Eres un memorión.

J U L I O  R U I Z  D E  A L D A

 Pues por eso recuerdo
que la parte segunda de 
aquella conferencia llegó a 
fa tigar. En la primera, leías;
en ia segunda, hablabas; la 
una nos pareció muy corta, 
y la otra muy larga.

— Pues para qne no te 
fatigues, nb vayas a escu­
charme.

— Iré... Y fíjate que ha­
blan Valdecasas y José A n­
ton io. Yo te oconsejo que 
escribas unas cuartillas, y 
las leas. No sé porqué no 
quieres hacerlo... ¿Tú has 
o ído hab lar a Marañóri?

-  N i fa lta  que me hace.
— Bueno... ¿Y a Pérez de

Aya la?
. N o  me respondió, y 

aproveché su silencio para 
insistir:

Los dos no saben pro­
nunciar en público cuatro 
palabras. Todos los discur­
sos parlamentarios de Ma- 
rañón se redujeron a decir: 
«No es eso, no es eso», y en 

como Pérez de Ayalo, leen maravillosa-cambio é
mente... .

— M ira. N o  sigas, porque me convences; contigo no
sé discutir, pero hablaré, y si no quieres ir no vayas.

Y efectivamente, habló.

PARECE UN CESAR

El teatro estaba rebosante. El público esperaba con 
irreprim ible impaciencia la llegada de los oradores, y 
al verles, los aplausos sonaban como descargas. Los 
muchachos, poseídos por el fuego del ideal, lanzaban
vivas que me conmovían.
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Habló Valdecasas. Joven cultísimo, sólidamente pre­
parado, conocedor de los secretos de la ora toria , no 
pudo sustraerse a la emoción y hablaba temblando. 
Con su discurso exaltado, de fondo y form a insupera­
ble, arro jó  una brazada de sarmientos en el horno fla- 
mífero de los juveniles e Inflamados corazones.

Y pensé eri que lo que Julio me d ijo  en un día cer­
cano, no era una quimera, sino una realidad. «Con 
doce mil muchachos les barro...», y a llí estaba parte 
del nuevo Ejército que comenzaba a encuadrarse bajo 
los mandos de tan magníficos jefes.

Cuando Valdecasas term inó su oración, se levantó 
Ruiz de A lda. Yo ocupaba una butaca muy próxim a al 
escenario. Se acercó a lo tribuna, me sonrió y noté que 
titubeaba; en las manos tenía unas cuartillas y me sentí 
más sereno, pero aquél, rápidamente me hizo un gesto 
y se las guardó, comenzó a hablar. La pa labra le obe­
decía fielmente, mas al poco tiempo se le resistió, pero 
aun así, pudo exponer con gran claridad la doctrina 
del nacionalismo. En los momentos en que íe era más 
aguda la d ificultad de expresión, los muchachos [le 
a'entabon con clamorosas ovaciones.' ¡Viva Navarra! 
¡Viva Ruiz de A lda! ¡Viva el héroe del Plus Ultra!

Julio se adelantó; erguido, sereno, con brioso ade­
mán, extendió el brazo y dió un viva.

Un viva a España, a la España de ayer, de hoy y de 
mañana, a la de nuestros padres y a la de nuestros hi­
jos; porque nosotros, generación efímera, ¿qué podre­
mos inventar y preparar para el futuro, com parado 
con lo que nos han hecho saber las penas, los trabajos 
y eternas glorias de los siglos muertos?

Y mientras los muchachos, encendidos, acometedo­
res, trémulos, saludaban y ovacionaban a Ruiz de A lda, 
éste, rígido, cuadrado, enhiesto, con el brazo extendido, 
saludando a la romana, parecía un César.

Confieso que por vez primera, creí en un Imperio 
español. El teatro temblaba.

JOSE A N T O N IO

José Antonio Primo de Rivera pronunció su mejor 
discurso: un discurso bellísimo, de magnífica y esplen­
dente espiritualidad. En aquel día memorable conjugó 
esa espiritualidad con un sistema de libertad, de orden 
y de jerarquía. Y también por vez primera, puso la 
tienda en el campo, cara al sol, a la luz de las estre­
llas. Su palabra candente y palp itante como una estrofa 
de O vid io, enardecía a la juventud, ansiosa de pa la ­
dear el deleite de los magnos sacrificios. Y me apetecía 
marchar a los campos dilatados, para poner en los 
parameras sin límites mi tienda de peregrino, a la luz 
de las estrellas o cara al so/, cantando el advenimiento 
de la Nueva Era, reivindicadora de una cultura de 
veinte siglos, que el pobre Ruiz de A lda quería anun­

ciar con el estam pido‘de ;doce mil pistolas; pero, ¡ya 
era muy viejo!

A l llegar a casa le telefoneé:
— Enhorabuena, y  un abrazo.
— ¿Qué te parectó?
— Soberbio.
Calló y no me preguntó más, pero yo añadí:
— Y tú, estupendo. Tienes la acción y la arrogancia 

de un emperador victorioso y romano. Y esa acción, 
vale cien veces más que la palabra.

— ¡Acción! Cuando tenga mis doce mil muchachos. 
¡Entonces, entonces!

HAN MATADO A  JULIO

Y él no conoció el triunfo. Le asesinaron con sadis­
mo feroz; al escuchar el au llido de ja  canalla, conoció 
que su hora era llegada, y en reacción soberbia, se 
preparó para recibir la visita de la muerte. Con sus 
fuerzas hercúleas, cogió la banqueta de la celda y le­
vantándola como una maza, de un golpe machacó el 
cráneo de un m iliciano al grito  de ¡Arriba España! Un 
au llido  lacerante corrió por lo prisión y sonaron dispa­
ros de mosquetones, entre blasfemias estremecedoras.

En el suelo quedó el cuerpo del héroe que un día 
d ió  a España perenne y eterna gloria.

DEDICATORIA

Para vosotros los que formáis en Falange y tenéis la 
tienda en el campo y dormís a la luz de las estrellas, y 
vais cantando cara al sol vuestro himno de juventud y 
humanidad, mientras alegremente os desprendéis de la 
vida para que España sea Una, Grande, Imperial y 
Eterna... para vosotros escribí estas líneas.

Juan DIAZ-CANEJA

••••■■••■■■•■■■I■■■«■■■■■■•«■■■•■■■■■•■•■■■aa'aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa

"E l Estado organizará la  justa 

y progresiva d i s t r i b u c i ó n  de 

las contribuciones e i m p u e s ­

tos, evitando e l aniquilam iento 

de la riqueza creada y logrará 

el reparto de las cargas sobre 

quienes deban s o p o r t a r l a s I f
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No V iembre
Día 1. Se publica un Decreto del Generalísimo creando 

la Jefatura de Seguridad Interior, Orden público e Inspección 
de fronteras, nombrándose para desempeñar dicho cargo al 
General Martínez A n id o .-D ía  2. Por primera vez viene 
redactado el parte oficial de guerra en la siguiente tormo: 
«Sin novedad en todos los frentes de los Ejércitos».— Día 3.
Se establece un acuerdo diplom ático entre Inglaterra y la 
España N a c io n a l.-D ía  4. El Comité de N o Intervención en 
pleno, resuelve definitivamente las divergencias existentes en­
tre las diferentes tendencias surgidas en su seno, con el acuer­
do de enviar dos comisiones a España que preparen la re ti­
rada de los voluntarios extranjeros y el reconocimiento de la 
beligerancia a ambas partes contendientes.— Día 5. Se con­
cede la Laureada al General Arando y a todos los defensores 
de O v ie d o .-D ía  6. Es firm ado en Roma el pacto antico- 
munista, por A lemania, Ita lia y el Japón.— Día 7. Se mau- 
gura en Zaragoza el Hospital Q uirúrg ico «Chiurco».— Día 8. 
Llegan a Zaragoza los Jefes de la Juventud A lem ana.— D ia  9.
El Generalísimo impone en Pamplona la Laureada al Bande­
rín de N avarra .— D ía 10. Denuncia internacional de que 
en Figueras hay aviones «camuflados» con los colores nocio-

• nales españoles para bom bardear España.— D ía 11.
blica simultáneamente en Londres y Salarnanca la nota del 
acuerdo adoptado entre e! G obierno inglés y el Generalísi­
mo, para el nombramiento de Agentes recíprocos en los dos 
países. D ía  12. D i e z  aviones procedentes de Francia bom ­
bardean Pamplona. -  D ía 13. El Comité español de Cuba 
envía 45.000 dólares a la España Nacional. D ía 14. En 
León se celebra un entusiasta homenaje al General Arando. 
Día 15. Una avenida del-Ebro deja sin arroz a los rojos de 
la comarca de Tortosa.— Día 16. La política internacional 
se activa con la llega Ja de lord Halifax a Berlín y el Rey de 
Bélgica a Lo n d res .-D ía  17. El Gobierno húngaro se pone 
en contacto con el de la España Nacional. -  D ía  18. Se 
descubre en Francia un complot de gran envergadura contra 
el régim en.—D ía 20. Son volados por nuestros barcos las 
últimas minas que había en el Cantábrico, restos del bloqueo 
de dicho mar por la M arina Nacional. -D ía  ,22. La ¡ornoda 
más tranquila de todas las vividas en el frente de A ragón .— 
Día 23. Aviones procedentes de Francia bombardean los 
pueblos de la R io ja .-D ía  24. 300.000 toneladas de chata­
rra se ofrecen hoy al Estado en Zaragoza y su demaixacion, 
mediante entrega gratuita de los vecindarios.—Día 28. Par­
tido internacional de fútbol entre Portugal y España, vencien­
do los primeros por dos o uno.—D ía 30. El Japón recc^o- 
ce el Gobierno de Salamanca como único y legítimo Go- 
bie'rno de España.
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Oficiales españoles, heridos en la guerra contra la invasión bolche­
vique, perm anecen en Italia descansando y reponiéndose de sus 
padecim ientos, sufridos por la Causa de la civilización, com o luiés- 

pedes de honor del pais herm ano.   ¡i

= P ara  el cutis un año será como un día =

= con

|H E S P E R I N
i  La crema que detiene al Tiempo 

1  Pesetas 8*00 (Timbres aparte)

I  EN ESTABLECIMIENTOS SELECTOS

E l Duque de Aosta, figura señera del Im perio africa­
no de Italia, curtido por el sol de Tripolitania y por 
los aires abrasadores del desierto, ha sido nombrado 

Virrey de E tiop ia.

C ad a  punto de tus abajas 
kacendosap» m ujer de Espa­

ña» es u n a  victoria  secura 
contra el frío  qiae tortura 
a  lo s  españoles q(ae laclian 
en los frentes» a los coa 
su sacrificio cotidiano están 
haciendo la  P a tria .
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F-1 L aboratorio  Q uím ico-Farm acéutico de G. ESCOLAR 
(Sevilla), acaba de poner a la venia:

Solución  estab le  de S a lic ila lo  de S o sa  E sto m a ca l.  
B á ls a m o  del Niño.

E l Laboratorio  Q uím ico-Farm acéutico de ’ 
G. ESCOLAR, fabrica el

6 .  E S C O L A R S E V I L L A

<

1

1Ayuntamiento de Madrid



i

i
§

§
§
§

§

Ni
C( 0 ^

a i u l  y o E

•J

LA PillMAVEiA

á|=. La nueva España siente preocu 
ción  prim ordial por el cam po, de 

i  sito sagrado de las virtudes r a m  w.
El equipo de Falange l-..spañola Tiadi-

c i o n a S » , '  aparece ac,u¡,
1'auste, el a lcance y íinalidad del D ecreto
del Trigo.

El R opero de Santa Rita es una 
lió ii que reparte m illares de piendas 

'e n tr e  los necesitados, He aquí 
uno de los repartos de ropas de 

abrigo, hecho al in iciarse las bajas tem pe­
raturas invernales.

I  D. F ran cisco  Moreno 
iili m irante Je fe  de la Eseuadta A/uj, 

■p-' cuvas altas dotes de p en e ia , técn ica 
\ 'v a lo r  son justam ente alabadas.

>a-
)ó-
es.

(Fotoí Sk á r y Daboit)

Sanatorio del Dr. Vidaurreta í
MONCAYO, 18  :: T eléfono 4 2 -1 2  Z A H A G O Z A  |

CIRUGIA GEN ERAL CONSULTA D E CUATRO A SE IS  ;

Serv icioesp ecia l d e h o sp ita liz a c ió n ,d e  honorarios módicos^ ;

Equipo quirúrgico perm anente. Especial para accidentes del .  
trabajo  y cirugía de urgencia :: Personal y m aterial para ;
: : poder operar tod os lo s  m éd icos que lo  so licilen  : .  ̂ .

' i ........................................................................................ • • • • •* ’
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«CAPITUI.O PIUMHRO

D e có m o  e l E jé r c i t o  N a c io n a l la n z ó  
en  M e l i l l a e l  g r ito  s a g r a d o  d e r e ­
c o n q u is ta .

Cuatro en ¡)unto de la tarde del día 17 
de Ju lio  de 1936. En los anales hispanos,

El Com ité de Levantam iento se”lialla 
reunido en la Comisión (ícográfica. Este 
Com ité, presidido por el teniente coro ­
nel retirado de Estado Mayor, señor Se 
giii, está integrado por el teniente coro 
nel de Infantería en situación de dispo­
nible señor llartliom eu, el teniente coro 
nel de Estado Mayor señor Gazapo, el 
teniente coronel del T ercio  señor Telia 
(que perseguido im placablem ente liabia 
tenido que refugiarse en la zona france­
sa), el com andante de Estado M ayor se­
ñor Zanón, el com andante de Regulares 
Mizzían, el com andante de Regulares se­
ñor Rodrigo, el ca|)itán de Estado Mayor 
señor Medrano, y el capitán de A rtillería 
señor Vierna (don Serafín).

La noticia llega a oídos del Comandan­
te M ilitar de Melilla, general Rom erales, 
y del Delegado del (Jobierno, los cuales 
ordenan a la P olicía y Guardias de Asal­
to, disuelvan esa reunión clandestina y 
detengan a sus com ponentes. '

Hay que advertir que en Melilla todos 
los je fe s  y oficiales significados com o 
personas de orden, estaban vigilados es­
trecham ente por grupos de pistoleros 
pertecientcs a las juventudes libertarias, 
y entre d ichos m ilitares había el conve­
nio de que al ser detenido uno, se iría  a 
ponerlo en libertad p or todos los p roce­
dim ientos, incluso los de violencia.

E l teniente L atorre  (jue está de servi­
cio , ve llegar a los esbirros de R om era­
les. Con esa calm a que acoin jaña a las 
decisiones transcendentales, lam a tele­
fónicam ente solicitando el envío de una 
Sección  de Legionarios.

I.o s de Asalto rodean el edificio de la 
Comisión Geográfica. Su jelV .iino de esos 
«altruistas» que posponen la Patria al 
puesto en el escalafón, com jiendiando su 
ideal en ascender lo más rápidam ente 
posible, se frota las manos ante la redada 
en persjiecliva... ¡Buena presa! ¡Un grado 
p or m éritos de... traición a los suyos, no 
se lo  quila nadie!... Lo grave es que las 
ilusioneshum anas son engañosas,y cuan­
do el je fecillo  vil repasa el núm ero de 
pesetas a que ascenderá su futura paga, 
aparecen os Caballeros Legionarios, y 
los de Asa lo  se rinden a la prim era inti­
m ación... ¡Adiós ascenso, paga crecida y 
mando lucido!... E l cuento de la lechera 
se rep ite  una vez más.»

JOAQUIN PEREZ MADRIOAL

El miliciano Remigio 
pa la guerra

es un prodigio
Memorias de un miliciano rojo 

iransmihdaspor'fladii) nacional
de España ♦  ♦ ♦

P R I M E R A  E O l C i d N

M IA JA  D E F IE N D E  LA VILLA 
Y R IN D E  CULTO A ZO RRILLA

«GENRiUL A las siete... A las siete 
L ister abrirá un boquete 
en la defensa prim era.
Y se quedará en Usera.
S'o, con la gente de Acero, 
me quedo en el Basurero. 
Llam aré a la Pasionaria, 
si en el lance no me atranco, 
p aq u earen gu ealo lro  flanco, 
al de la Universitaria.
Los rusos se van al Pardo, 
de h ierro  y fuego en horqiii- 
para abrirnos la Bom billa (lia 
por cuyo dom inio ardo.

AYUDANTE

GENERAL
AYUDANTE

GENERAL

Con m étodo, sin azares, 
cautelosos y certeros, 
echo a los dinam iteros 
a cruzar el Manzanares. 
Sobre las aguas los zampo 
en alto explosivo y mechas. 
Y  esas huestes van derechas 
a volar la Casa Campo

No dejas ni rabos de él 
y te co rres pa las Rozas.
Ya la v ictoria  rebrilla.
Ya al enem igo le azota 
la  descom unal derrota 
que le deprim e y humilla.

(Suena im limbre telefónico)
A ver qué jiarticu lar 
nos trae el auricular.
(Pansa, Agndaníe a l teléfono)
¿Cómo? ¿Qué es eso?
¿Doce colum nas en pie?
¿No le j)arece un exceso? 
Bueno. Bueno. ¡U. H. P.l

(Cuelga el auricular)
General, ¡vaya tupé!
¿Qué acontece? 
¡Confidencia! Que parece 
que esta noche nos ataca el 

[enemigo.
¡Puesqueno cuente conmigo! 
Juzgo que es un disparate 
que así se m e desbarate 
un plan de ataque que es mío. 
Llam a a los enlaces. ¡Vele! 
I)í a todas las Divisiones 
que atrás. ¡Sin contem pla-

[ciones! 
Y que mañana, a las siete, 
según mis disposiciones, 
las espero en Albacete.

r

UN GRAN LIBRO
de la Guerra en el Mar

"Estelas gloriosas de la Escuadra Azul"
por VICTOR M.‘ DE SOLA y CARLOS MARTEL 

Prólogo de José  M.* Pem án.— 228 pá­
ginas con profusión de fotografías. 

P r e c io :  5  p e s e ta s .

De venta en L ib r e r ía  d e

C E C IL IO  G A S C A  
D O N  J A IM E  1 ,1 0 - Z A R A G O Z A

I ■ I
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e d u c a r  e s  e l e v a r

La mejor salvaéuardia de las conquistas que 
nuestros mejores estáit adquiriendo en los parape­
tos, el muro indestructible contra el cual se estrellan 
impotentes los salvajes embates del marxismo, sin 
la menor duda, la educación de las masas campesi­
nas. Podemos comprobar que las fuerzas de des­
composición social son más desvastadoras y mucho 
más activas en los sitios, en los pueblos, donde la 
ignoiancia y la superstición mantienen al pueblo en 

tenebrosa esclavitud intelectual.
E n  áran parte de los pueblos españoles se dejó 

tanto al hombre como a la mujer, abandonados al 
azar de las circunstancias, y  al no loárar elevarse (el 
A R R IB A  de nuestra F E )  a la altura que pedían la
diánidad de su naturaleza y la cultura y civilización 
propia de su tiempo, quedaron, seéún el ver a ero 
sentir de la palabra, I N E D U C A D O S .  Claro que 
es preferible ser un in ed u cad o  a un m aled u cad o . 
como sucedió en muchos pueblos, en donde maes- 
tros pervertidos y  rebajados socialmente, llenaron 
las inteligencias de los campesinos de errores, suje­
tándoles a sus influjos maléficos y abatiendo su vo­
luntad hacia lo vil y convirtiendo sus costumbres 

patriarcales^n inmorales.
Clara visión del nacionalsindicalismo en su 

punto 23: «Z s  misión esencial del Estado, mediante 
una disciplina rigurosa de la educación, conseguir 
un espíritu nacional fuerte y unido e instalar en ei 
alma de las futuras generaciones la alegría y  el or­

gullo de la Patria».

N u nca antes de ahora se había hecho tan nece- 
saiia, palpable y urgente la necesidal de maestros, 
no de anacrónicos pedagogos, sino de educadores 
prácticos del campo, capaces de despertar nobles de­
seos de emulación, por una abnegada consagración 
al cumplimiento de todos los altos deberes que con­

sigo acarrea la posesión de la vida.
E n  todas partes del mundo se mantiene boy una 

continua agitación promovida por el comunismo y 
sostenida por la ignorancia de las gentes y  por es­
túpidos odios de clases; pero gracias a los Estados
C esáreos-M u sso lin i, Hitler, F ra n c o - l le g ó  la hora 
en que la aristocracia del oro y la del trabajo se ven 
precisadas a deponer sus antagonismos y a confun- 
airse en una sola energía para todas las luchas de 
la vida, en la sola aristocracia posible, la aristocra­
cia de la virtud y del saber, y si bien alguno m  los 
campos se eleva a ella por su propia industria, fa­
vorecido por circunstancias extraordinarias, es de­
cir se hace un au toedu cado. es precisó relevar a todo 
trance el nivel de la vida del campo, vivero perma­

nente de España, educándolo.
lArriba el campol S í. elevarlo, subirlo; pero no 

olvidemos que técnicos y maestros somos los encar­
gados de hacerlo por medio de nuestra consciente 
acción educativa, y que lo hemos de realizar por el 
Caudillo Franco y por nuestro José Antonio.

lArriba España!

M a r ía  Lw isa M a d ín a v e itía
Hermandad de la  Ciudad y el Campo
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L,a vida en. el Teatro y  en el Cine
In au g u ram os h oy  en  V id a  A r a g o n e s a  una S ec­

ción  d e  v ida  tea tra l y c in em atográfica  p o r  encargo  
d e  la  D irecc ión  d e  la  R ev is ta . Y  com o  s iem p re , a l  
p resen tarn os  a n u estos lec to res , p ro m etem os  qu e  
s e rá  n u estra  n orm a  no d esv iarn os en n u estro s  ju i­
c io s  y  ap rec iac ion es  d e  lo  q u e  n os parezca  ju sto  y 
v erd ad ero , sin  d e ja rn os  a r ra s tra r  d e  la .s im p atía  o  la  
am istad . E n  e l  a rte , com o en cu a lqu iera  o tra  activ i­
dad , e l  m ér ito  es  la  razón  su p rem a  d e  toda  je ra rq u ía  
y  a  é l  h ay  qu e ren d irse .

T am bién  ten d rem os  m uy p resen te  qu e estam os  
en una gu erra  g loriosa  p a ra  la  recon qu ista  d e  E s p a ­
ña, y qu e estam os p on ien d o  lo s  ja lon es  p a ra  la  con ­
so lid ac ión  d e  un nuevo E s ta d o  corp orativ o  y e sp ir i­
tual, d e  un E s ta d o  sob tio , severo , cr istian o  y  en tra ­
ñ ab lem en te  hu m an o. Qxzeremos d ec ir  con esto , qu e  
n o p od rem os  s er  ben évo los con  lo  fr iv o lo  y vacio, 
con  todo  a q u e llo  qu e sea  m ora lm en te  p ern ic ioso .

H ech as  estas sa lv ed ad es , p o d em os  en trar  en m a­
ter ia  con  la  con cien cia  tran qu ila .

E sp era m o s  con fiad os  en qu e a la  h o ra  d e  la  v ic­
tor ia  d efin itiva , se  ab rirán  la s  p u ertas  d e  la  ren ov a ­
ción  tea tra l qu e tod os  an h elam os ; p ero  en  tan to  qu e  
esto  ocu rre, h em o s  d e  con fo rm arn os  en e l  tea tro  con  
qu e se  asom en  a la  lu z  d e  la s  can d ile ja s  ob ras  ya 
m uy con ocidas, no s iem p re  in terp retad a s  con  s o l­
vencia artística . R e p ito : tengam os p acien cia  y ad m i­
tam os resp etu osam en te  lo  qu e ah o ra  se nos sirv e  
con buena in ten ción  y ven cien do d ificu ltades.

A ctu a lm en te  actúa en e l  T ea tro  P aris ian a  una 
C om pañ ía  d e  Z arzu ela , la  d e  A rias-C u ev as, qu e sin  
figuras em in en tes d e sa r ro lla  una la b o r  estim ab le , 
in terp retan d o  ob ras  d e l  g én ero , fa m o sa s  unas y m uy  
ap lau d id as otras. E l  pú blico , bu en a  parte com ba­
tien tes en p erm iso , a s í lo  h a  sab id o  apreciar.

E n  esta  C om pañ ía  figura  en cabeza un artista  
zaragozano qu e h a  sab id o  h a cer se  un p u esto  a fu erza  
d e  m ér ito  y d e  con stan cia  en e l  trab a jo : P lá c id o  
D om ingo, baríton o  d e  fa cu lta d e s  y voz m uy grata  y 
bien  m od u lad a . E n  esta  su  reap aric ión  h em os a p re ­
c iad o  en é l  h a s ta  m ás dom in io  com o actor.

L a  sem an a p asad a  lo s  in fo rm a d o res  tea tra les  d e  
Z aragoza as istim os in v itad os a la  casa d e  la  p ro te ica

artista  R a q u e l  R o d r ig o , qu ien  tuvo ese  rasgo gentil 
com o d esp ed id a , an tes d e  s a lir  en  avión p a ra  A le­
m ania .

R a q u e l  R o d r ig o  h a  s id o  con tra tad a  p o r  la  Casa 
H isp an ia  F ilm  p ara  ro d a r  la  p ro tagon ista  d t  «El 
B a rb ero  d e  S ev illa» , qu e h a  d e d ir ig ir  B en ito  P erojo ,

L a  s im p ática  es tr e lla , qu e con  tan tas adm iracio­
n es cu en ta  en Z aragoza, d on d e  se  h a  p res ta d o  a  co­
la b o r a r  en  m ú ltip les  fe s tiv a les  p a tr ió tico s , llevada  
d e  su  en tu siasm o p o r  la  causa n acion al, m a rch ó  d is­
p u esta  a p roseg u ir  en A lem a n ia  esta  m isión  en a lte­
c ed ora  d e  la  P atr ia ,

y  ya en  e l  tem a d e l  Cine, h a b lem o s  d e  lo  qu e en 
Z aragoza se  h a  p roy ectad o  en estas  ú ltim as sem a­
nas: M arta  E g er th  n os h a  o fr e c id o  d os  m agnificas  
su p erp rod u ccion es, en  la s  qu e una vez m ás pu so  de  
re liev e  sus a ltas  ex ce len c ia s  d e  can tan te y actriz: 
«L a voz sedu ctora»  y «A lon dra» , am bas ed itad as  por 
casas a lem an as, con la  técn ica p e r fe c ta  qu e caracte­
r iza  tod as  la s  p rod u cc ion es  d e  la  n ación  am iga.

O tra gran  su p erp rod u cción  m u sica l con lo s  n om ­
b res  d e  M arta  E g er th  y  J e a n  K ie p u r a  com o p r in ­
c ip a les  in térp retes , van a a d m ira r  lo s  zaragozanos  
m uy  en breve, «La v ida d e  la  hohem e» , basada  en  la  
óp era  fa m osa  y con  m ú sica  d e  P u cc in i y R o b er t  
Stolz.

L as  a rtis ta s  p reco ces  J a n e  W ith ers  y S h ir ley  
T em p le  h an  tr iu n fad o  n u evam en te en la s  su p erp ro ­
d u ccion es d e  H isp an o -F orsñ lm  t itu lad as  «La h ir -  
lan desita»  y «L a p o b re  n iña rica».

E l  p ú b lico  d e  Z aragoza, a p esa r  d e  ^as c ircu n s­
tancias, tien e ocasión  d e  con ocer  estren os  d e  catego­
r ía  y d e  lo s  m ás rec ien tes , su p erp rod u cc ion es  que  
n os lleg an  d e  la s  p r in c ip a les  casas p ro d u ctora s  d e  
Ita lia , A lem a n ia  y A m erica . E s  un es fu erzo  q u e  el 
p ú b lico  tien e qu e ag rad ecer  a la s  E m p res a s  d e  es ­
p ectácu los  d e  Z aragoza, ya qu e con tribu yen  con to­
d os  su s m ed io s  a so sten er  en la s  p an ta lla s  la  actu a­
lid a d  cin em atográfica .

P . C. d e  C.
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expectación

XIII encuentro España-Portugal, ce­
lebrado en un ambiente de confra­
ternidad ¡amas igualado en los ana­
les del fútbol internacional.

Esplendoroso m arco de este en 
cuentro fué el estadium de Balaidos

entusiasmo en el gran número 
de portugueses que con este motivo 
se trasladaron a la be lla  emdad ga 
llega, es grande antes de la celebra* 
ción del partido, durante su tmn®- 
curso y mucho mas cuando el resuh 
tado del mismo les daba su primera 
victoria sobre España. En los espa­
ñoles también lo había, pero mas 
que por la expectación del partido, 
era por aprovechar una nueva oca­
sión de demostrar nuestro agrade­
cimiento y cariño sincero hacia la 
nación hermana, pues sobre el en- 
cuentro,no podíamos disimular nues­
tra falta de ardor hacia su resultado, 
muy justificable, ya que todo nuestro 
verdadero entusiasmo esta entrega­
do a otra lucha de mayor ínteres
para nosotros. . , , j  .

Lo corp 'bora el hecho de que du­
rante la celebrdción del nnismo, as 
voces de aliento a su equipo de los 
espectadores lusitanos, se imponían, 
con ser inferiores en número, a las 
débiles manifestaciones de los espa­
ñoles. Se notaba la ausencia «e la 
masa joven de esa juventud ga lle­
ga desparramada por otros «cam- 
)0S» y que, unida en verdadera se- 
ección con la restante juventud es­
pañola, están ganando para nuestra 
querida España otro «encuentro» de 
vital importancia que será registra­
do en la Historia como el mayor 
triunfo obtenido por nación alguna.

LOS EQUIPOS
Era una incógnita para mí e! fú t­

bol que practicaban los portugueses. 
Aun sabiendo de sus constónos pro­
gresos, nunca pude sospechar de 
que, a pesar de! ma! momento por

D e l  P a r t id o  E s p a d a - P o r t u é a l
. . . .  . .... Urvc iunndorí

qu e atraviesa el fú tbo l español, pu 
dieran vencernos en nuestro prec io  
suelo. Y, sin embargo^, viendo el des­
a rro llo  del partido, he de confesar 
con sinceridad de que si el marca­
dor nos llega a dar una victoria por 
mínima que fuera o un empate, hu­
biera sido a todas luces miusto.

Ganó, pues, merecidamente Kor- 
tugal, y nadie puede discutirle^ esta 
su primera victoria sobre España.

El once lusitano nos supero en 
todo. En cohexión en sus líneas, en 
técnica, en velocidad y hasta en in­
dividualismo, pues ningún (ugador 
de nuestro equipo pudo compararse 
con el in terior izquierda Pinga o con 
el negro Espíritu Santo, dos notabi­
lísimas figuras del once luso y fo r ja ­
dores de los tantos para su nación.

Es indudable que era la mejor 
ocasión que se le presentaba a ror- 
tuqal para vencernos, y supo apro­
vecharla. Pero no hay que o lvidar 
que practican un exce ente fútbo l y
quepuede llevarlesa nuevos triunfos.

De la actuación de nuestros juga­
dores, hay atenuantes para no dis­
cutirla. La prim era y principa!, la 
fa lta  de «fuelle», pues nadie puede 
echar en o lv ido la carencia absoluta 
de lides futbolísticas en nuestro sue- 
to  durante estas dos últimas tempo­
radas, verdadera piedra de toque 
para la buena form a del jugador.

Temíamos por el fracaso de oque-

•• P A S T A  •
í d e ñ t i f r i c a

líos jugadores novatos en esta clase 
de encuentros, y en parte asi ocu­
rrió. La línea de medios se vino aba­
jo o las primeras de cambio, y no
'encontrando ayuda 
interiores, fué a la deriva durante 
todo el partido. Por ta l motivo, C i­
ríaco y Quincoces, y en ultimo extre­
mo Eizaguirre,tienen que actúa'" 
intensidad para
hilvanados avances de la «delantera 
portugesa se traduzcan en 9 °  bo- 
bre todo es el portero español quien, 
con una actuación forn iidab le , im 
pide que el marcador funcione en 
contra nuestra mas de dos veces.

De los jugadores sometidos a en­
trenamiento desde hoce anos meses 
¿era éste el mejor equipo que pudo

^Te^rdone^don Amadeo 
creta pregunta a cosa «hecha», y 
juzgúela como la de un apasiona o 
al no ver en el equipo nacional uno 
representación de este callado Ara 
qón que tanto sabe dar y  tan poco 
?abe pedir. Pero creo que algún 
puesto en los reservas, PO''^
L n o »  de ellos, en el segundo tiem 
po, nos lo merecíamos con méritos,

AS

Laboratorios “ Eneida"
«  ■- S A N  S E B A S T IA N

p a s e o  d e  C O L O N , 8
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A m j j j i d c % .M .
R a d io  R oja» por Tono . O b e d ie n c ia  R o ja

y  a h o ra ,  qu eridos co m p a ñ e ro s , uno de lad rones.
(De H ierro)

-¡Salud! V que no m e to m es n ad a  por ahí. 
-Seguro, pu edes d o rm ir  tran q u ila .

(De E l Diario Vasco)

Lo que sucede en el mundo durante 60 minutos
B E R L I N ,  11.—L a Agencia Central-europa comunica al­

gunas cifras estadísticas de lo que sucede en nuestro planeta 
durante una sola hora. E n  estos 60 minutos mueren 4.630 
personas para dejar paso a 5.44o nacidos.

Mientras se celebran 1.200 matrimonios se presentan 85 
demandas de divorcio. L a  humanidad ahoga sus pesares du­
rante ese tiempo en un millón y  medio de litros de vino y en 
500 mil litros de cerveza.

Entretanto se cometen diez homicidios, l7  personas son 
atropelladas por los medios de transporte y salen de las fá­
bricas 7 000 automóviles nuevos.

Mientras la tierra recorre 1.776 kilómetros de su órbita se 
registran por término medio un terremoto y cuatro tempora­
les, se extraen de sus visceras 122 mil toneladas de hulla y se 
talan sus bosques para fabricar con la celulosa extraída de la 
madera el papel necesario 'para l 6  millones de periódicos y de 
revistas.—(Central-europa).

Ayuntamiento de Madrid
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T rapos , H ie r ro s ,  M e ta le s , 
P ape les p o r  m a y o r y m e n o r  

SIEMPRE LOS MEJORES PRECIOS

Casa Marquina
f in , 2 (Pl. Huesca) Telef. 4 0 0 0

C R E M A
m i m o s a

i n s n s t i t u  i l í l e

Vda, deM .de  los Ríos
Lanas para labores

léndez Núñez, 4 0

O PT IC A
C A 5A F U M D A D A E M  I69S 
O .JA IM E  1 n ” 2 2  -  ZARA

Q A M  M
U A R H IC IO K m á

P E L E A I S
C / /  B erge/

t e l f ‘ 3 S -6 S í  
________ Z A R A G O Z A

e n c u a d e r n a c i o n e s

José Mainar
EftZpaciones en Oro :: Espeeialidad 
de Proloeolos nolarudes en perpannno 

t e l e f o n o  4 5 - 8 4  
Estébanes. 15 y 17 ZARAGOZA

VIENA-VALENCIA
Legitimo PAN IN TEGliAL

J O S E  a r q u e o
SEHVICIO A DOMICII.IO

M&yor, 94, plaza (de la Magdalena)
Teléfono 4 4 -9 9  ZARAGOZA

u l t r a m a r in o s  f in o s

rE
Depósito general de venta de Ins

C H O C O L A T E S  O R U S
Especialidad en Cafés tostadlas

Cardán, 3 3  y Escuelas Pias. 4 4  
Teléfono 11-46 ZA R A G O ZA

C R E M A
m i m o s a

i n s u s t i t u i b l e

# E
11 ren.a r a ctor\c

c k r a r \ t i ^ a d a  >
de 

toda da 
de p.lum
/ A A Y O P

29
TELFS 58-05  

Z A R A G O Z A

Carnes Frescas y Saladas 

Julián Giner Espallargas

t e l e f o n o  40-43

COSO , 105 ZA R A G O ZA

V I U D A  “g o jE G R A
( s u c e s o r )  o

OPTICA-RtLOJtRIA «
Q Q / Q  is | ^  I O y |2  - T E  L F °  5 4 * 6 6  " Z A R A G O Z A

coso za - T E L F 2 . g l “ 90

L E R I ^

JOS
Ayuntamiento de Madrid



i n d u s t r i a s
DEL

CARTONAJE
P IO  A L T O L A G U I R R E

i m p r e n t a

A L M A C E N  
D E  P A P E L E R I A

O B J E T O S  
D E  e s c r i t o r i o

CAJITAS P LE G A B LE S  LITO G RAFIADAS 

A UNA Y VARIAS T IN T A S

LA REIMA
DE lA ô

MONGA YO, 2 ZARA60ZA APATDO. 156

TO R R E NUEVA, 12-14 

TELEFO N O  3 5 -6 0  

Z A R A G O Z A

G mEHTOÍ PoRTlAHD

s a s t r e r i

LA TO N FIA N ZA
<o 1̂  o  A  IM

W W A  DEJALÚN
( s o c íe d a d -a n o n im a )

í k a o p i c a

EN MOPATADEJALdN
PRODucLÍdn -flnuflL- 70.000 ToriELflDfls>

OFICINAS EN ZARAGOZA T E L E F O N O
C O S O  5 4  -  1 = 5 5 6 5

D ÍREC CÍÓ n TELEGRAFICA: A P A R T A D O
" C E M O J A ’* 2 9 9

: •• y.ARAOOZA J
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